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Para conocer una ciudad en toda su complejidad haría falta 
aproximarse de la forma más evidente, saliendo a sus calles, sus 
plazas, sus patios: la ciudad está ahí, cruzando el umbral de la 
puerta. 
Y al salir, encontraríamos distintas formas de hacerlo. Georges Perec 
tiene una manera: “Me gusta andar por París. A veces durante toda 
una tarde, sin rumbo preciso, aunque tampoco al azar, ni a la 
aventura, pero tratando de dejarme llevar. A veces tomando el 
primer autobús que para (no se puede tomar el autobús al vuelo). O 
bien preparando cuidadosamente, sistemáticamente, un itinerario. Si 
tuviera tiempo, me gustaría concebir y resolver problemas análogos 
al de los puentes de Koenigsberg o, por ejemplo, encontrar un 
trayecto que, atravesando París de parte en parte, sólo tuviera en 
cuenta calles que comiencen por la letra C.”1 Para preparar esos 
itinerarios seguramente haría falta observar un plano; aunque la 
vuelta a casa o el llegar a un sitio se pueden hacer preguntando 
muchas veces viene bien un diagrama o un mapa, herramientas 
necesarias tanto para alguien que vive en una ciudad ya conocida 
como para quien va llegando a descubrirla.  
Encontraríamos además que los esquemas tradicionales de 
representación muchas veces no incluirían esa complejidad con la 
que nos encontraríamos, y definitivamente no representarían lo que 
iríamos descubriendo en el camino; la ciudad es tan móvil e 
instantánea como permanente. Nos gustaría pensar que conocer 
una ciudad se pudiera representar con esquemas que diluyeran  la 
separación entre percepción y proyección, entre el tiempo de andar 
y el instante fijo e inmóvil de la imagen.  
En 1998 surge un proyecto propuesto por las Bibliotecas de Barcelona 
llamado Itinerarios Literarios,  creado para acercar nuevos públicos a 
                                                     
1 Perec, Georges, Especies de Espacios, Montesinos, Barcelona, 1999, pág. 101 
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la lectura pero también para crear un puente entre texto y realidad, 
estos itinerarios nos llevan a leer la ciudad a través de los ojos de otra 
persona. El proyecto Itinerarios Literarios funciona identificando 
lugares descritos en un texto, ubicándolos geográficamente y 
uniéndolos con una línea imaginaria; los itinerarios son así un ir de 
lugar en lugar, conociendo las descripciones o eventos que 
sucedieron en ese sitio.  
Así surge la idea de esta tesis: si un conjunto de libros pueden 
permitirnos conocer la ciudad de Barcelona con otros ojos, también 
una colección de textos nos permite encontrar una nueva luz para 
observar las cosas. Ésta colección de textos funciona como si fuera 
un conjunto de substancias reactivas que estando juntas crean un 
nuevo componente, el cual nos ha permitido tejer nuevos 
mecanismos de aproximación en ésta búsqueda que intenta 
alejarnos de la representación convencional de los espacios 
edificados a través de secciones, perspectivas, plantas, 
axonometrías, etcétera.  
En cambio, intentaremos acercarnos a los mapas, como aquellos 
antiguos que tienen una serie de indicaciones, imágenes, textos, 
figuras, texturas, en fin, una serie de signos y significados desde los 
cuales un conocimiento no tecnificado sabe comunicar de manera 
sencilla lo que encontramos en el andar, con la convicción de que 
recorrer los espacios públicos metropolitanos es un campo hacia el 
que la arquitectura puede expandirse con el fin de investigarlos, de 
hacerlos visibles.2  
Aquí nuestra mirada recorrerá las calles como páginas escritas: la 
ciudad dice todo lo que debes pensar, te hace repetir su discurso.3 
Saldremos a leer Barcelona. 
 
 
                                                     
2 Careri, Francesco, Walkscapes, El andar como práctica estética, Gustavo Gili, 
Barcelona, 2009, pág. 26 
3 Italo, Calvino, “Las ciudades y los signos”, en Las Ciudades Invisibles, Editorial 
































Si nuestra mirada recorre las calles como páginas escritas, también 
podríamos decir que en cada texto que escribimos contemplamos 
un mundo; y como ese mundo no existiría de otra forma, lo creamos 
mientras lo vamos descubriendo.4 Lo que sucede es que a veces 
alguien más escribió el texto en el que contemplamos un mundo que 
reconocemos, que quizás no existiría de otra forma, y que además, 
mientras vamos leyendo, vamos descubriendo que ese mundo es el 
que buscábamos encontrar.  
Seleccionar es definir, tomar decisiones acerca de lo que incluimos y 
lo que excluimos es ya avanzar un paso hacia crear. Así, 
encontramos en cuatro libros los mecanismos que utilizaremos para 
descubrir aquello que queremos conocer. 
 
Paseos con mi madre 
Javier Pérez Andújar 
 
Nos muestra cómo se pueden narrar los recorridos con palabras al 
describir los sitios como los recordamos. La memoria de lo que nos 
sucede en la ciudad se vuelve parte de nosotros, y a veces parte de 
nosotros se proyecta a la ciudad. 
Pérez Andújar realiza una serie de recorridos para encontrarse o 
buscarse: dice “cada semana regreso a la periferia, al río, a los 
bloques, a la autopista, a las vías, cada vez en busca de una dosis de 
mí mismo”.5 Emprende viajes para encontrar calles, buscando en el 
nombre una explicación o una justificación de todo lo que ha 
pasado.  
                                                     
4 Turchi, Peter, Maps of the Imagination: The Writer as a Cartographer, Trinity 
University Press, 2004, pág. 13 




Guía para la navegación urbana 
Iván Hernández Quintela 
 
Un libro de ejercicios para navegar la ciudad donde utilizando una 
cámara fotográfica manual y nombrando a cada ejercicio con el 
nombre de la persona que lo inspiró el autor organiza en este formato 
los capítulos; por ejemplo, el trabajo de John Hilliard, quien 
investigaba la manipulación de fotografías, inspira el ejercicio de 
observación de nombre  “Selección y edición (a la John Hilliard)”. 
Éste formato aprovecha el potencial que señala Walter Benjamin de 
trabajar sobre un material existente para crear; dice de Benjamin “no 
sólo iba recolectando citas sobre diferentes temas sino que las iba 
tejiendo, conectando y generando resonancias entre ellas para, al 
final, construir un texto diferente a las partes que lo constituían”.6  
De esta misma forma, surge la idea para colectar esta serie de citas-
textos.  
Además del formato, parece importante lo que señala Hernández en 
la introducción: “al caminar por la ciudad, cargada de información 
sonora, olfativa y visual, nos protegemos de esa saturación a través 
de un acto inconsciente de desconexión. (…)Observar la ciudad con 
atención, con un propósito, requiere ver detenidamente. Anotar es 
una excelente táctica para poner atención: anotar exige notar.”7  





                                                     
6 Herández Quintela, Guía para la navegación urbana, Universidad 
Iberoamericana, Ciudad de México, 2010, pág. 17 
7 Hernández Quintela, Iván, Guía para la navegación urbana, Universidad 
Iberoamericana, Ciudad de México, 2010, pág. 15 
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La Guía de las Rutas Inciertas 
Clara Nubiola 
 
Desde la segunda mitad del siglo xx el concepto que tenemos de 
recorrer la ciudad se ha modificado hasta llegar a ser considerado 
un instrumento estético capaz de describir y modificar espacios, 
lugares que deberían comprenderse y llenarse de significados, más 
que proyectarse y llenarse de cosas.8 Es así, a través de prácticas 
tangentes a la arquitectura, que surgen aproximaciones al entorno 
construido, a esta complejidad del uso de la acera, a esta sucesión 
constante de miradas9. 
Con el libro de Clara Nubiola, podemos entender el caminar como 
una herramienta, como una manera de mirar el paisaje y como 
forma de emergencia de cierto tipo de arte y arquitectura.  
Deambular por las calles es un modo de construir relatos, mapas bajo 
coordenadas imaginarias que permiten reunir puntos dispersos de un 
espacio fragmentado. Al caminar se logran establecer puentes entre 
espacios desarticulados para conducir hacia una lectura urbana 
personal. 
Los recorridos por la ciudad son el elemento generador de planos y 
mapas para dibujar las calles, manzanas, plazas y formas de su 
mismo trazo. Más allá de la deriva situacionista de Guy Debord y 
Henry Lefebvre enThe Naked City, donde una práctica de 
vagabundeo experimental por las calles era la base para la 
construcción de una psicogeografía subjetiva de la ciudad, o la 
figura del flâneur parisino invocado por Charles Baudelaire y 
recuperado por Walter Benjamin en su crítica a la ilustración y la 
modernidad, salir a recorrer las calles de una gran ciudad y perderse 
en ellas genera patrones personales de dirección, como los que 
Clara Nubiola se propuso hacer llamándolos boligrafías de ciudad, 
cada lunes recibía unas coordenadas en Barcelona que le enviaba 
                                                     
8 Careri, Francesco, Walkscapes, El andar como práctica estética, Gustavo Gili, 
Barcelona, 2009, pág. 27 
9 Jane Jacobs, traducción propia, visto en en http://janeswalk.net 
Boligrafías, Clara Nubiola, 2012 
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su editor en Bside Books,10 y así comenzaba a caminar, con un punto 
de origen pero sin una ruta definida y sin otro objetivo que el de ir 
registrando en su libreta los paisajes, las personas, las conversaciones, 
las comidas y los espacios. Se trata de registros de lo que ella sentía, 
traducciones de la ciudad a esas boligrafías hechas a partir de 
observar. Después enviaba las hojas con las que Bside Books editó 
este libro con diez mapas de la ciudad, “un evocador recorrido por 
Barcelona… A veces se nos olvida caminar con todos los sentidos 
atentos”.11 






Un último componente es parte importante de esta colección de 
textos.  
Éste libro trata sobre la habilidad de hacer las cosas. En uno de sus 
capítulos, Sennett escribe: “lo táctil, lo relacional y lo incompleto, son 
experiencias físicas que tienen lugar en el acto de dibujar. El dibujo 
representa una gama más amplia de experiencias, lo mismo que la 
escritura, que abarca la revisión editorial y la reescritura, o que la 
ejecución musical, que comprende la repetida exploración de las 
misteriosas cualidades de un acorde determinado. Lo difícil y lo 
incompleto deberían ser acontecimientos positivos en nuestra 
comprensión; deberían estimularnos como no pueden hacerlo la 
simulación”12. Se refiere a no utilizar únicamente el diseño asistido por 
ordenador, no por considerarlo una tecnología innecesaria, sino 
porque “encierra también el peligro del mal uso”13 entendiendo que 
                                                     
10 http://bsidebooksblog.wordpress.com/ 
11 Ethel Baraona (DPR-Barcelona), visto en 
http://www.flickr.com/photos/77962574@N00/sets/72157628036017947/with/6357
649213/ 
12 Sennett, Richard, El Artesano, Editorial Anagrama, Barcelona, 2009, pág. 61 
13 Sennett, Richard, op. cit., pág. 55 
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nos puede privar del entrenamiento repetitivo, necesario para 
obtener la habilidad tanto perceptiva como manual. 
Un ejemplo de habilidad manual es la de los escultores, como Henry 
Moore, quien dice que el escultor puede visualizar mentalmente una 
forma compleja desde todos los puntos de vista; puede saber cómo 
es un lado cuando mira el otro.14 De la misma manera, al dibujar 
podemos visualizar el tiempo que ha transcurrido para llegar al sitio 
en el que nos encontramos, podemos proyectar lo que hemos visto y 
fusionarlo con lo que imaginamos y observamos en ese momento.  
Esta construcción personal de paisajes mentales, comprende un 
conocimiento que va más allá del umbral de la conciencia, y que 
proviene de entornos cotidianos.  
Es el primer momento del dibujo el que tomaremos de El Artesano, ya 
que nos permite estar en el lugar en que se dibuja. “La punta del 
lápiz se convierte en una extensión de las yemas de los dedos. La 
conexión entre la mano, el ojo y la mente en el dibujo resulta natural 
y fluida, como si el lápiz constituyera el puente que media entre dos 
realidades y el foco de atención pudiera cambiar constantemente 
entre el dibujo físico y el objeto (…) en el espacio mental que 
describe el dibujo”.15 
En esta colección de distintas formas de mirar la ciudad, 
encontraremos un punto importante: la experiencia de la ciudad 
cambia, se intensifica, cuando salimos a ella con un bolígrafo y una 
libreta, o con una grabadora o cámara fotográfica; descubrimos 




                                                     
14 Moore, Henry, The Sculptor Speaks, en Philip James (ed.), Henry Moore on 
Sculpture, MacDonald, Londres, 1966, pág. 62-64 
15 Pallasmaa, Juhani, La mano que piensa, Sabiduría existencial y corporal en la 




De la conformación de un Atlas 
 
 
En arquitectura, la comunicación de los proyectos se produce a 
través del dibujo. El dibujo es expresión, representación e ideación. 
Toda representación está mediatizada por un código de normas. En 
la gestación del proyecto se parte de dibujos surgidos del proceso 
creativo, donde la memoria visual, las interpretaciones y los 
precedentes de una persona inciden en el resultado, que se 
representa según un sistema. Por ello, todo dibujo de un proyecto se 
mueve entre la invención y la convención. 
La memoria visual que poseemos y después volcamos al dibujar se ve 
modificada según vamos aprendiendo técnicas de representación, o 
incluso con la percepción cotidiana. Un ejemplo es cómo los medios 
de transporte han aportado una visión temporal, simultánea y 
asimétrica, o cómo las nuevas tecnologías informáticas han 
aportado una visión fragmentada y calidoscópica que han 
transformado la manera en que se puede representar un objeto u 
edificio. 
Incluso los cambios en la comprensión de la espacialidad pueden 
introducir nuevos conceptos al ámbito de la representación, como 
informidad, secuencialidad, flexibilidad, dinamismo, continuidad, 
transparencia.  
En los bocetos iniciales se va de la totalidad al detalle y viceversa: 
imaginamos el volumen global, anotamos ideas sobre encuentros de 
planos y materiales, pensamos gráficamente problemas 
constructivos, tanteamos simultáneamente en todos los sistemas de 
representación: axonometrías, secciones, plantas de distribución, 
perspectivas, planos de detalles, entre otras posibilidades. 
Al estudiar la ciudad, un documento importante han sido los diarios 
de viaje, que a través de fotografías, dibujos y relatos registran un tipo 
de experiencia que posee una trascendencia más drástica que la 
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del simple viaje de placer: el descubrimiento de lo nuevo. “El viaje es 
valioso para el arquitecto en cuanto que significa la contemplación 
de lo que ve.”16 No sólo en el momento del viaje sino a partir del este 
documento, esta “estrategia operativa de contemplación”.17 
La representación forma parte inextricable del propio proceso de la 
generación de la idea de un proyecto, y la forma de representar, o el 
estilo gráfico que se utiliza, está vinculado al tipo de arquitectura 
para el que se emplea.18  
En un sentido inverso, entendiendo la representación como un 
método para hacer una lectura de lo que ya existe en la ciudad, no 
como un proceso de generación de una idea de arquitectura sino 
como la abstracción de un conjunto de elementos ya existentes, 
proponemos algunos estilos gráficos para representar lo que es 
“recorrer la ciudad”, algo más próximo a las estrategias operativas 
de contemplación de aquellos diarios de viaje, donde la 
interpretación de la ciudad no es puramente estilística sino que se 
incluye otros niveles de encuentros, conexiones, coyunturas y 
sucesos. 
Prescindiremos de dibujos de tipo de concepto, en cuanto a dibujar 
la abstracción de la idea generadora de un proyecto; de los dibujos 
puramente descriptivos como plantas, alzados y secciones; de los 
dibujos de ejecución que usan lenguajes codificados.  
El material gráfico utilizado lo constituirá un tipo de dibujo que, 
uniendo aspectos de todos los anteriores en distintas combinaciones, 
ponen el énfasis en lo que respecta a la expresión, pretendiendo más 
bien exponer, mediante lo gráfico, lo que para la persona significa el 
sitio donde habita. 
                                                     
16 Pozo & Medina, El papel en el viaje y el viaje en el papel, en Los Viajes de los 
Arquitectos, Construir, Viajar, Pensar, T6) Ediciones, Universidad de Navarra, 2011, 
p. 191 
17 Op.cit. 
18 Puebla Pons, Joan, Neovanguardias y representación arquitectónica, La 
expresión innovadora del proyecto contemporáneo, Edicións UPC, Barcelona, 
2002, pág. 7 
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Si preguntar por un mapa es decir “cuéntame una historia”19, 
contaremos historias a través de la experiencia de algunas personas, 
a la manera de uno de los textos que son parte de la mezcla-
reacción que ha desencadenado la idea de esta tesina: el libro Guía 
para la Navegación Urbana, de Iván Hernández Quintela, donde 
cada ejercicio-mapa llevará cifrado en el nombre la manera de 
hacerse, tomando la metodología de la persona señalada para 
generar la gráfica con la cual representar un recorrido. 
Un conjunto de mapas que, al igual que libros, no solo llevan a 
territorios desconocidos, como lo es el interior de la experiencia de 
ciudad de cada persona, sino que permiten observar con nuevos 
ojos el entorno próximo, con una perspectiva distinta. Proponemos 
pues, un Atlas para ver de distintas maneras la ciudad de Barcelona.  
 
 
La representación del tiempo 
 
Caminar la ciudad implica un factor de tiempo. El andar puede 
convertirse en un instrumento que, precisamente por su característica 
intrínseca de lectura y escritura simultáneas del espacio, resulte 
idóneo para prestar atención y generar unas interacciones en la 
mutabilidad de los espacios que atravesamos.20 El paso del tiempo 
en una ciudad se nota andando una calle.  
                                                     
19 Turchi, Peter, Maps of the Imagination: The Writer as a Cartographer, Trinity 
University Press, 2004, pág. 12  
20 Careri, Francesco, Walkscapes, El andar como práctica estética, Gustavo Gili, 
Barcelona, 2009, pág. 27 
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Incluso el factor temporal se percibe en la misma conformación de la 
ciudad; según Aldo Rossi, no sólo existe la imagen percibida de cada 
uno de sus edificios, sino la que se configura a través del tiempo.21 
Hace veinticinco años Gombrich decía al empezar una conferencia 
en el Warburg Institute titulada Moment and movement in art: “Al 
escuchar música, el instante está, por así decirlo, extendido en un 
intervalo perceptual en el que la memoria inmediata y la 
anticipación están fenoménicamente presentes. Algunas personas 
sienten fuertemente esa presencia como una pauta espacial y otras 
menos. Esto apenas importa, siempre que reconozcamos que la 
compresión de la música o la comprensión del lenguaje hablado no 
serían posible si viviéramos en un presente demasiado estrecho. En la 
música, no menos que en el lenguaje hablado, lo que viene después 
afecta a lo que ha llegado antes”.22 Así es también es importante el 
factor temporal en la comprensión de la ciudad, como cuando 
observamos en un mapa el camino que seguiremos después. Y 
mientras la recorremos, lo que viene después afecta a lo que ha 
llegado antes porque recordamos lo que hemos ido viviendo: se 
superponen imágenes,  existe una imagen mental del recorrido. 
Toda distancia implica memoria y anticipación, como en la 
descripción de Gombrich, aunque no tengamos un objetivo fijo o 
una meta, aunque deambulemos, la ciudad te obliga a memorizarla, 
a recordarla, ya lo dice Ítalo Calvino: La necesidad de abarcar en 
una imagen la dimensión del tiempo junto con la del espacio está en 
los orígenes de la cartografía. Tiempo como historia del pasado (…) y 
tiempo en futuro: como presencia de los obstáculos que se 
encontrarán en el viaje.23  
                                                     
21 Baquero Briz, Manuel, La Representación de la Ciudad, Ciudad, Dibujo y 
Proyecto, Actas del VI Congreso Internacional de Expresión Gráfica 
Arquitectónica, Universidad de Navarra, Pamplona, Mayo 2006, pág.18 
22 E.H. Gombrich, “Momento y movimiento en el arte”, en La imagen y el ojo, 
nuevos estudios sobre la psicología de la representación pictórica, Madrid, 
alianza, 1987, pág. 46 
23 Calvino, Italo, “El viandante en el mapa”, en Colección de arena, Editorial 
Siruela, traducción de Aurora Bernárdez, Madrid, 2001, pág. 30 
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La representación del tiempo en la pintura por ejemplo no puede 
desvincularse del mecanismo de la percepción visual. Lo que 
podríamos llamar la lectura de una imagen, no es algo que se realice 
de manera instantánea, implica un periodo de observación en el 
que el que mira se hace preguntas y obtiene respuestas traduciendo 
lo que se ha querido transmitir en el cuadro. 
La organización formal del espacio pictórico es otra forma en la que 
la pintura puede representar temporalidad, la idea del tiempo que 
“se deriva de toda representación del espacio (…) las distancias, las 
direcciones, incluso el recorrido de las líneas en algunos casos, son 
elementos que en la pintura pueden sugerir la experiencia 
temporal”.24  
Para poder darnos cuenta del tiempo en una obra, es pues 
necesario hacer una interpretación, que Gombrich llama la primacía 
del significado: “No podemos juzgar la distancia de un objeto en el 
espacio sin antes haberlo identificado y estimado su tamaño. No 
podemos estimar el paso del tiempo en un cuadro sin interpretar el 
acontecimiento representado”.25 Se trata pues de saber interpretar el 
tiempo de la historia y el tiempo de la acción.  
El proceso histórico de representar el tiempo tuvo etapas como 
aquella que dio respuesta a cómo reproducir de forma objetiva la 
apariencia del mundo exterior a través de un método para 
representar un edificio o escena desde cierto punto con la 
perspectiva de los humanistas en las primeras décadas del 
Renacimiento.  
En la época del impresionismo se inicia una nueva etapa de 
experimentación que siguió un proceso a través de los 
postimpresionistas y las primeras vanguardias del siglo XX.26 Después 
de estas etapas, el espacio se convierte en uno cualitativo, basado 
                                                     
24 Furió, Vicenç, Ideas y formas en la representación pictórica, Anthropos, 
Barcelona, 1991, pp. 236-239 
25 E.H.Gombrich, Momento y movimiento en el arte, op.cit., pp. 48-49 
26 Furió, Vicenç, op. cit., pág. 255 
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en una realidad y una interpretación más sensorial e intuitiva que 
sistemática o racional.  
El arte en el siglo XX apelará a la ciencia contemporánea buscando 
una mayor justificación, junto con los paralelismos entre las artes. La 
pintura informalista que abarca las tendencias abstractas y gestuales 
evocará el espacio y el tiempo a partir de su propia realidad y 
materialidad, intentando apartar el arte del caballete y la pintura e 
intentar captar el movimiento y el tiempo como las bases principales 
de la obra. La materia es memoria, dijo Bergson. “Los muros de Tàpies 
pueden despertar en nuestra mente las huellas y las heridas del 
tiempo; las sinuosidades de Pollock, el modo y el tiempo que tardó 
en pintarlas”.27  
En cuanto a la arquitectura, será más tarde cuando se comiencen a 
transformar los paradigmas gráficos de representación, en la 
Architectural Association de Londres, a principio  s de los años 70, 
cuando se comenzará a constatar una transformación de tipo 
estilístico.  
La componente estilística mencionada conllevará en la práctica una 
tendencia general al formalismo. En los aspectos más gráficos, habrá 
desde las que se basan en la geometrización, a otras de carácter 
más abstracto, o las que implicarán una investigación teórica de tipo 
experimental. Estas últimas, partiendo de la influencia sobre la 
arquitectura de otros campos de las ciencias y el arte combinarán 
técnicas y lenguajes con los arquitectónicos, donde emplearán 
estrategias de tipo deconstructivo para llegar a un resultado final en 
el que se pueden leer distintos planos en una sola imagen, o 
secuencias del proceso proyectual.  
Estas prácticas implicarán un interés en explorar las técnicas y los 
procesos de creación de la arquitectura intentando llevar a la 
arquitectura más allá de sus límites. 
 
                                                     
27 Furió, Vicenç, op. cit., pág. 263 
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En el ámbito formal aparecerán una serie de propuestas 
presentando hibridaciones al combinar diferentes elementos entre sí: 
modernos, decimonónicos, vernaculares y clásicos. Se combinarán 
sistemas de representación y variables gráficas como la línea, el 
color, la textura y la sombra, en forma de claroscuro. 28 Tschumi 
aprovechará para reflexionar sobre la escasa presencia del color, 
empleado sólo de manera ocasional: “La mayoría de arquitectos de 
hoy parecen sentirse enfermos de color: la línea siempre gana, la 
línea es para el dibujo arquitectónico lo que el color es para la 
pintura”.29  
La Architectural Association desempeñará un papel decisivo en las 
diferentes posiciones arquitectónicas que estarán protagonizadas 
desde su doble vertiente académica y profesional en esa línea 
neovanguardista.  
 
Barcelona y sus representaciones 
 
Al observar alguno de los mapas propuestos como formas de 
representación  buscaremos establecer una relación comparativa 
con la imagen que ya poseemos de la ciudad, como cuando Ábalos 
dice “nuestra mirada pasa de una imagen a otra complacida con el 
juego de analogías y diferencias. Es difícil dejar de mirar y comparar, 
en la medida en que es fácil establecer uniones, paralelismos, 
paradojas y similitudes”.30 
Éste diálogo reconoce a la ciudad como campo de acción, como 
espacio complejo en el que el transcurrir del tiempo deja sedimentos 
de información, de sucesos, de recuerdos, de imágenes; la ciudad 
                                                     
28 Puebla Pons, Joan, Neovanguardias y representación arquitectónica, La 
expresión innovadora del proyecto contemporáneo, Edicions UPC, Barcelona, 
2002, pág 15-23   
29 Tschumi, Bernard, visto en Puebla Pons, Joan, op. cit., pág. 23 
30 Ábalos, Iñaki, Atlas Pintoresco, Vol. 1: el observatorio, Gustavo Gili, Barcelona, 
2005, pág. 10 
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como contenedora de historias que se acumulan y que a veces 
alguien traduce en un libro, un croquis o una fotografía. 
Existe también la traducción de esta complejidad a través del texto. 
Escribir y describir. Sólo a través de la experimentación constante con 
pequeños fragmentos como edificios, calles, esquinas, es posible ir 
conociendo a fondo la ciudad como un todo, como unión de 
muchas otras realidades, de muchos tiempos.  
Las escalas de análisis de lo micro a lo macro son necesarias, 
aprender nuevos lenguajes para estudiar y proyectar aquello que 
vamos encontrando. Ser capaces de aislar un fenómeno de la 
realidad y convertirlo en un nuevo material 31 que muestre todas sus 
potencias y sus campos de experimentación. 
Si la pregunta es ahora cuáles son las formas de representar la 
ciudad de Barcelona, cómo dar respuestas emotivas, cómo 
aproximarse a problemas y sensibilidades contemporáneas al 
conocer sus espacios, podemos comenzar al estudiar el contexto y 
construir un nuevo mapa aislando fragmentos: “habrá que aprender 
a entender ese nuevo material o amalgama una vez aislado, 
conocer sus leyes vitales, aislado de contaminaciones exteriores. Y, 
además, habrá que estudiarlo en sus técnicas, desplazar antiguos 
saberes, moviéndonos de la gran escala a la escala microscópica, 
repitiendo las rutinas de prueba y error. Y habrá que construir nuevos 
lenguajes de inscripción, lenguajes que pasen de la opinión a la 
acción, para mostrar tanto la nueva posición alcanzada, como sus 
implicaciones pragmáticas, las formas metodológicas y 
procedimentales que comporta.”32 
Este pretende ser así un atlas de referencias múltiples, 
multidisciplinares, ilustraciones de la ciudad que provienen de 
distintas fuentes, “un pequeño Gabinete de las, al modo de las 
                                                     
31 Ábalos, Iñaki, op. cit., p. 20 
32 Ábalos, Iñaki, op. cit., p. 22 
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Wunderkammern del siglo XVII, que es en sí misma una propuesta 
formal y estética”.33  
Una colección a modo de “Breve guía de lugares imaginarios” o el 
libro de “Ciudades Invisibles”, donde la descripción de espacios nos 
permite conocerlos a través del texto, pero agregando un carácter 
instrumental, de coordenadas espacio-temporales, de datos 
coyunturales, de cambio epistemológico, de propuestas formales y 
estéticas.  
Éste es así un ensayo hacia otro modo de hacer, un levantamiento 
de información directa de la ciudad, que implica ir y medir con el 
propio cuerpo. Transformar una realidad invisible en visible es la 
finalidad de este estudio pragmatista.  
A partir de recorrer la ciudad estableceremos un diálogo interior que 
podrá observarse como una forma más, un lenguaje más, de 
conocer la dialéctica entre uso y espacio, entre paisaje y ciudad. 
Sustituiremos una idea de ciudad, por una representación 
bidimensional capaz de transformar a aquella realidad primera, en 
un objeto de estudio, de conocimiento.  
Los mapas de éste Atlas serán una suma de viajes, precisando una 
orientación estética, cercana al concepto de pintoresquismo, el cual 
“tuvo una influencia decisiva en la concepción de la figura del 
ladscape architect, al igual que en arquitectos de la modernidad 
como Le Corbusier, paisajistas como Roberto Burle Marx o artistas 
como Robert Smithson, entre otros, y afectó a nuestra concepción de 
los espacios naturales, de la ciudad, del espacio púbico y del 
monumento”.34 
Profundizar en el conocimiento que puede ser visto como una 
herramienta de trabajo, una percepción de nuevos territorios sobre el 
mismo cotidiano y conocido, un sorprendernos por las historias que 
cruzaron, suceden o existirán en un sitio, y que formarán parte de la 
                                                     
33 Ábalos, Iñaki, op. cit., pág. 29 
34 Ábalos, Iñaki, op. cit., pág. 7 
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memoria colectiva y de la memoria de la arquitectura. Ese tipo de 
información es la que coleccionaremos, entendiendo información 
como el conocimiento que guarda la forma, del cual un arquitecto 
puede hacer uso para originar o generar un proyecto. 
Si es verdad que “el visitante usa sus ojos para componer imágenes” 
y que “la confrontación con la novedad también lo provocará a 
expresarla” 35, el nativo, por el contrario, tendrá una actitud compleja 
derivada de su inmersión en la totalidad de su medio ambiente. El 
punto de vista del visitante, que es simple, se expresará con facilidad. 
La evaluación del visitante del medio ambiente será esencialmente 
estética, por lo que la idea de conocer la ciudad se completará a 
través de la articulación entre dos puntos de vista, tanto del local 
como visitante.  
Más que hacer un estudio cartográfico, se tratará de una colección 
de mapas; el mapa no se verá como un documento que 
necesariamente resuelve, sino que provoca recorridos.36 Una suma 
de viajes al interior o la periferia de la ciudad. Muchos tiempos para 
conformar uno, no único, sino en capas, como un collage, ligado al 








                                                     
35  Tuan, Yi-Fu, Topophilia: a study of environmental perception, attitudes, and 
values, A Morningside book, Columbia University Press, Nueva York, 1990, pág. 64  
36 Hernández Quintela, Iván, Guía para la navegación urbana, Universidad 

























































































Mapa 1, a la Pérez Andújar, 
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 Mapa 1, a la Pérez Andújar,  
Contorno  
 
Cada persona tendrá que desarrollar un código, una estrategia de 
dibujar que tenga la capacidad de materializar, al mismo tiempo 
que abstraer, la experiencia de un lugar. (…) El mapa no debe ser 
una narración verbal de la experiencia vivida en el lugar, sino una 
traducción gráfica que “encarne” la esencia de la experiencia. En la 
manera de ser dibujado, debe contener y transmitir el contenido de 
la experiencia. (…) El mapa se vuelve un sitio para explorar un nuevo 
lenguaje, un territorio donde “narrar” la ciudad de una manera que 
le sea “fiel” al tema.37 
La forma de una ciudad o de una metrópoli no debe exhibir un 
orden gigantesco y estatificado. Se tratará de una pauta compleja, 
continua y total, pero intrincada y móvil. Tiene que ser plástica para 
los hábitos de percepción de millares de ciudadanos, abierta para 
cambiar de función y significado y receptiva para la formación de 
nuevas imágenes. Debe invitar a sus observadores a explorar el 
mundo.38  
Continuando a la manera de los Itinerarios Literarios de las Bibliotecas 
de Barcelona, tomamos el primer capítulo del libro Paseos con mi 
madre de Javier Pérez Andújar como base para el primer mapa. La 
descripción de la ciudad a través del texto  no perfila la ciudad, no la 
clarifica gráficamente, sino que nos permite entender un espacio a 
través de los encuentros, lo que sucede en sus espacios, nos señala lo 
que existe en la memoria, aquello que alimenta los caminos del 
medio urbano y de sus regresos. 
Pérez Andújar habla del río Besòs, no con la intención de describirlo, 
sino como marco para encontrar lo que él llama “una dosis de mí 
mismo”, un espacio urbano que al recorrerlo evoca otros tiempos: 
“Casi veinte años viviendo en esos pisos viejos de Barcelona, de 
                                                     
37 Hernández Quintela, Iván, Guía para la navegación urbana, Universidad 
Iberoamericana, Ciudad de México, 2010, pág. 62 
38 Lynch, Kevin, La imagen de la ciudad, Editorial Gustavo Gili, traducción de 
Enrique Luis Revol,  Barcelona, 2000, pág. 146 
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suelos de mosaico y tuberías de hierro, y sabiendo que ni uno de los 
pasos que he dado por sus aceras va a hacerme de esta ciudad, y 
así cada semana regreso a la periferia, al río, a los bloques, a la 
autopista, a las vías, cada vez en busca de una dosis de mí mismo”.39 
 
La descripción de una de las líneas que definen el contorno de la 
ciudad, como es el Río Besòs, genera la idea de graficar su recorrido 
a través de una línea de contorno, una línea continua.  
El diccionario de la Real Academia de la Lengua Española define 
contorno como “Territorio o conjunto de parajes de que está 
rodeado un lugar o una población” y también como “Conjunto de 
las líneas que limitan una figura o composición”. En este mapa, las 
dos definiciones de la palabra se encuentran. 
El dibujo de línea continua es una técnica artística utilizada en el 
campo del arte en el cual el artista dibuja el perfil de un sujeto 
trazando líneas que resultan en un dibujo que es esencialmente una 
síntesis gráfica del contorno de esa persona. El propósito de dibujar 
así es enfatizar la masa y el volumen más que el detalle, aunque 
también se pueden agregar trazos que definan más otros aspectos 
del sujeto. 
 El resultado nos lleva a conocer cómo se recorta la figura contra el 
fondo.  
También nos parece que tiene otra lectura que se puede aplicar al 
sentido de recorrido, y es que en el trazo la pluma sobre el papel no 
se despega: es un solo movimiento, un solo tiempo que avanza, al 
igual que nuestra visita al río, al igual que las aguas que corren en él.  
Así, esta técnica genera un diagrama que captura la acción, la vida 
y la expresión de quien dibuja, pero también de lo que se dibu  ja. Es 
una técnica muy aceptada en el proceso de aprendizaje del arte, lo 
utilizaban por ejemplo Egon Schiele y Picasso, por ser un ejercicio de 
                                                     




abstracción que te lleva a sintetizar rápidamente, en el tiempo entre 
observar y realizar el trazo.  
La raíz latina del término emoción, que viene de emovere, es un 
verbo hecho con movere y ex, afuera. Por lo tanto, el significado de 
emoción es históricamente asociado con movimiento, migración, 
transferencia de una parte a otra. La relación entre los diagramas o 
mapas y la habilidad para comprender el espacio como secuencia 
de emociones es por tanto una función de la imaginación narrativa.  
El viaje o recorrido de una historia puede asumir una forma visual 
cartográfica, mientras que la topografía y la arquitectura pueden ser 
investidas con una representación narrativa.  
Desde una perspectiva diferente, el historiador y crítico Franco 
Moretti, autor del libro “graphs, maps, tres; abstract models for a 
literary history”, argumenta que las novelas están vinculadas hasta tal 
punto a la topografía y otras formas de mapeo social-espacial que 
podrían ser rediseñadas como mapas: herramientas para un análisis 
visual con el cual explorar la interacción entre literatura y espacio. 
Si las novelas pueden dar vida a formas fantásticas de mapeo, 
algunas de ellas son el producto directo de un recorrido topográfico 
inspirado por un mapa imaginario. 
Intentar traducir a un lenguaje infográfico la relación y conexiones 
entre los personajes y los elementos de la historia no es el objetivo de 
este mapa, sino más bien, tratar de entender la relación entre el 
narrador y la ciudad, entre lo que sucede en los espacios y la 
persona que los recorre. Traducir a un mapa sería solo una forma de 
estudiarlos, uno de los muchos posibles análisis, a través del cual nos 
aproximamos a la ciudad recordada o vivida. 
El mapa de línea continua se lee como la acción de dibujar en 
planta el trazo del río Besós y los puentes o pasos que lo atraviesan, 
deteniéndose el trazo en planta al levantarse quebrando la línea 
para dibujar en alzado el recuerdo del punto donde la línea cambia 
de planta a elevación, después el trazo vuelve a su curso y continúa 
en planta hasta encontrar el siguiente punto.  

























Mapa 2, a la Lali Barrière, 
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Mapa 2, a la Lali Barrière,  
Diagrama de Sonido  
 
En contraste con los modos objetivos contemporáneos de ver el 
paisaje, las pinturas aborígenes utilizan la narrativa, historias 
conocidas como "líneas de canto" o "tiempo de sueño", vinculadas a 
la tierra como una especie de red de sitios sagrados a través de toda 
Australia. Para los aborígenes, la tierra misma es su patrimonio 
cultural.40  
Un mapa sonoro de una ciudad es sin duda un mapa original. A 
pesar de que nuestros oídos están siempre abiertos, a diferencia de 
nuestros ojos que podemos cerrar o dirigir por ejemplo, no somos 
plenamente conscientes de toda la información que almacenamos 
en la memoria a partir de la percepción de la ciudad a través de 
escucharla.  
El proyecto 2012 de la Orquestra del Caos surge con el objetivo de 
crear un registro del patrimonio sonoro de unos paisajes y entornos 
barceloneses que con la evolución de la ciudad, a corto y largo 
plazo, irán cambiando. Con esta finalidad, durante el primer 
cuatrimestre de este año la Orquestra del Caos ha almacenado 
tomas de sonido de veinte minutos de duración realizadas desde 
veinte localizaciones específicas en los límites municipales de los 
distritos de Ciutat Vella, Les Corts, Sarrià-Sant Gervasi, Horta-Guinardó, 
Nou Barris, Sant Andreu y Sant Martí. Con estas grabaciones, el 
colectivo ha creado la base de datos BarcelonaSoLímit, que también 
incorpora fotografías de los puntos geográficos y textos.  
Para la primera sesión, la Orquestra del Caos pidió a la artista, música 
y matemática Lali Barrière (Barcelona, 1964) la reflexión y creación 
de la primera obra sonora a partir de estos archivos, que Barrière 
presentó en el concierto Zona franca el viernes 25 de mayo del 2012 
a las 20h en el Mirador CCCB.  
                                                     
40 Lee, Samantha, Diploma 6, Projects Review 2011, Architectural Association, 




Para graficar este mapa sonoro utilizaremos un espectrograma, se 
trata de una técnica de representación a través del tiempo que 
forma una imagen con la cual podemos imaginar la densidad 
espectral de las señales producidas por sonidos.  
El primer visualizador de música electrónica fue el Atari Video Music, 
introducido por Atari Inc. en 1976. Desde entonces es uno de los tipos 
de gráficos que han transformado nuestra forma de imaginar la 
información que percibimos al escuchar a través de diagramas.  
También la percepción del sonido implica una búsqueda de lugares 
donde grabar, un recorrer la ciudad, un tiempo que se pasa con el 
micrófono capturando información. 
En una entrevista realizada a Lali Barrière, al día siguiente de la 
exposición en el CCCB ella comentó: Respecto a los sonidos de la 
vida cotidiana no estoy muy segura de haber tomado realmente 
consciencia de ellos hasta muy tarde, pero sí que tengo recuerdos. Y 
lo más curioso es que son recuerdos muy concretos. Recuerdo 
muchísimo, de pequeña, el ruido de la olla a presión que usaba mi 
madre para cocer las verduras, de esas con una válvula que gira con 
el vapor. Quizá sea el recuerdo "acústico" más vivo y más ligado a mi 
infancia. También recuerdo los sonidos de mi padre trabajando en la 
casa. Y el ruido que hacían los niños en la placita delante de mi 
casa. (…) En los últimos años, los sonidos de la ciudad se han hecho 
más presentes: el autobús y el metro (y el tren, ya que voy a trabajar 
en tren), los camiones de la basura, los coches que pasan, la gente y 
los pájaros, cuando llega la primavera.  
 Al preguntarle acerca de cómo es salir de su casa con la intención 
de grabar, a qué sonidos va más atenta, Lali Barrière contesta: no 
siempre estamos escuchando, en general estamos más "oyendo" que 
"escuchando", y cuando ponemos atención al sonido que nos 
envuelve, el oído se afina, y podemos estar simplemente estar ahí, 
dejando que el sonido nos inunde. En cuánto al hecho de grabar, de 
tomar muestras de paisaje, creo que distinguiría dos casos, en 
función de la intención. La primera posibilidad sería tomar muestras 
del paisaje sonoro, situando los micrófonos en un lugar y dejando que 
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capten lo que ocurre. La segunda, ir en busca de sonidos concretos 
o "especiales". La frontera entre estas dos aproximaciones, es borrosa, 
pero para mí está claro que la grabación de paisaje sonoro como 
documentación de un lugar, y la grabación de sonidos, en los que 
importa menos el lugar que el tipo de sonido encontrado, son dos 
actividades diametralmente opuestas.  
En la presentación del CCCB se creó un entorno envolvente con 
bocinas, donde se podían reconocer, identificar e imaginar objetos y 
lugares a partir de lo que escuchamos. 
 
El tipo de gráfico que se propone representarlo es un ejercicio de 
distinguir sonidos, de escuchar atentamente, una vez más, un paisaje 
sonoro de Barcelona, el recorrido, de la Sagrada Familia al Parque 
Güell y de ahí a Travessera del Dalt, registra en pentagramas sonidos 
de cinco tipos: de personas, percusiones y metales, cristales, de la 
naturaleza  y motores. Al final se genera un resumen con los cinco 
tipos de ondas. Los alzados y la línea de topografía nos indican el sitio 
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Observar la ciudad con atención, con un propósito, requiere ver 
detenidamente. Anotar es una excelente táctica para poner 
atención: anotar exige notar.41  
 
Algunas experiencias estéticas nos toman por sorpresa. Algo bello de 
pronto aparece, un contacto con la realidad repentino que nos 
hace querer capturar ese instante con una cámara fotográfica; es 
después la asociación de ese lugar con ese instante el que vemos a 
través de la imagen, donde mezclamos los incidentes que nos 
llevaron a capturarlo y que nos permiten apreciar por completo el 
objeto resultante, la memoria y el resultado final se mezclan. 
“Desde su invención, la fotografía ha modificado la visión del mundo. 
A partir de este lugar común se infiere que también ha contribuido a 
enriquecer el lenguaje visual, porque ha enseñado a hacer 
significante la mirada –tanto la del fotógrafo como la del observador- 
al hacerla evidente.”42 En Barcelona, el artista Mark Klett trabaja con 
fotografías del Archivo Fotográfico, haciendo un collage de tiempos, 
lo que él llama “Retrofotografías”.  
 “La refotografía es una herramienta (…) una actividad meticulosa 
que consiste en volver a fotografiar desde el mismo lugar una escena 
previamente registrada. A primera vista, refotografiar trata de 
evidenciar el paso del tiempo a través de la confrontación de varias 
imágenes obtenidas en un mismo lugar en momentos diferentes. No 
obstante, refotografiar no es tan solo volver a hacer una fotografía, 
dado que requiere partir de una selección de material histórico y 
llevar a cabo una investigación para conseguir volver a colocar la 
                                                     
41 Hernández Quintela, Iván, Guía para la Navegación Urbana, Universidad 
Iberoamericana, Departamento de Arquitectura, México, 2010, pág. 15 
42 Martínez, Ricard, Arqueología del Punt de Vista, Fotografía, Paisaje y 
Patrimonio, Refotografiar Barcelona amb Mark Klett, Arxiu Fotogràfic de 
Barcelona, mayo 2012, pág. 154 
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cámara allí donde alguien lo hizo antes que nosotros. En este sentido, 
la nueva fotografía que se obtiene es el producto subsidiario de una 
meditación sobre tres sujetos: el que ha realizado la primera 
fotografía, el que ha efectuado la segunda y el que observa 
ambas.”43  
También señala que este método le recuerda al funcionamiento de 
las tradiciones orales en algunas culturas nativas, como las de 
Australia. Las historias de aborígenes dependen de la experiencia 
inmediata de cada uno en el paisaje –las características del territorio 
son las claves para memorizar y recordar las narraciones culturales 
importantes relativas a un lugar. Las narraciones y los lugares están 
conectados entre sí y no pueden separarse. Alguien no nativo que 
escuche estos relatos podrá escribirlos para que otros puedan leerlos, 
pero las historias pierden significado cuando se reproducen lejos de 
su territorio, ya que el lector no está conectado a este a través de su 
propia experiencia. (…) Al colocar las fotografías de nuevo en el 
lugar donde fueron realizadas, el espectador se ve obligado a 
participar al mismo tiempo tanto de la fuerza de la imagen como de 
su propia experiencia del lugar.”44 Con una fotografía en la mano, y 
en las mismas coordenadas donde fue tomada, se accede a una 
información que no resulta evidente si la imagen se observara en otro 
contexto, “la fotografía se convierte en un instrumento que, como el 
plano de un antiguo arquitecto, permite hacer reversible la 
apariencia de determinados acontecimientos, (una) sintonía entre el 
antiguo fotógrafo y el moderno observador que hace que la 
fotografía pueda ser percibida por otros sentidos, además de la vista. 
Se puede transitar por la escena registrada.”45 
Así, de la misma forma, intentamos tomar secciones que registran el 
camino que para muchas personas es la forma de entrar a la ciudad, 
de ahí al centro suele ser un recorrido común para el que llega a una 
ciudad por primera vez.  
                                                     
43 Martínez, Ricard, op. cit., pág. 154 
44 Klett, Mark, en Martínez, Ricard, op. cit., pág. 154 
45 Martínez, Ricard, op. cit, pág. 154 
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En este mapa se grafica de la Estación de Francia a la Catedral de 
Barcelona, utilizando las descripciones  que Natalia Laforet emplea 
en su novela “Nada”, donde cuenta, al inicio del libro, cómo llega a 
la ciudad en tren, y cómo busca la Catedral una noche.  
De las retrofotografías tomamos el concepto de generar un collage 
de tiempos y de planos de corte, que no es el mismo para toda la 
sección.  
Partimos con la imagen de la Plaça del Rei y del Palau del Lloctinent 
o Arxiu de la Corona d’Aragó hecha por Albert Laprade en 1957 y 
dibujadas por Montserrat Ribas y Mercè Sans en 1972: el plano 
seccionador comienza en el Palau de la Generalitat, que avanza 
paralelo por la calle del Bisbe para seccionar La Catedral y el 
claustro, que no presenta el cimborio de August Font, construido a 
principios del siglo entre 1906 y 1913, de ahí avanza por la calle de los 
Comtes de Barcelona para seccionar el Palau del Lloctinent, la Plaça 
del Rei, que recoge el alzado del Tinell después de la restauración 
llevada a cabo durante la guerra y la posguerra, y la capilla de 
Santa Àgata, antes de tener las casas pegadas de la calle de la 
Tapinería, de ahí secciona Vía Laietana, avanzando paralelo hasta 
llegar a la calle de la Princesa, dibujada según los alzados actuales, 
continúa por la calle de Montcada, que recoge el alzado de las 
fachadas dibujadas por Adolf Florensa en 1957, el plano avanza 
recto hasta que corta media iglesia de Santa María del Mar, y 
después pasa a la Rambla del Borne, luego frente al Mercado del 
Borne y dibuja los alzados de la calle Comerç hasta desembocar la 






Panorama de Barcelona a lo largo de 
cuatrocientos treinta y ocho años, 

























Mapa 4, a la Kahn,  
Sección Contínua 

































Mapa 4, a la Kahn,  
Sección Continua 
 
El espacio sólo puede ser percibido a través del movimiento, que 
implica el tiempo como una escala de alternativa para el espacio.46 
 
 
Los medios convencionales tanto de análisis como de representación 
del entorno urbano resultan inadecuados cuando se intenta graficar 
el movimiento. “El ojo acostumbrado a leer la ciudad en términos 
estáticos de lleno y vacío, y a una determinada escala media, 
necesita entrenar su capacidad de observación y análisis y, para 
ello, demanda un soporte lógico e instrumental que permita 
identificar los momentos con los que se construye esa otra mirada.”47 
El mapa 4 es un ejercicio de observación, un ejercicio de 
aproximación para hacer visible estáticamente un sistema en 
movimiento, un sistema de fuerzas que motivó la invención de una 
figura como la flecha, en el diagrama que realizó Louis I. Kahn para 
su propuesta de modelo de tráfico para el centro de Filadelfia entre 
1956 y 1962. “La realización de cartas vectoriales se aplica a la 
descripción de materiales de construcción como el viento, las 
mareas, la circulación y los movimientos migratorios de aves, 
personas, automóviles, campos magnéticos, etc., formando parte de 
la historiografía de la arquitectura moderna”.48 
Un símbolo contiene significados. Los significados surgen de 
experiencias más profundas que se han acumulado a través del 
tiempo.  
                                                     
46 Buhl, Hans-Christian, Diploma 10, Projects Review 2011, Architectural 
Association, School of Architecture, London, visto en 
http://projectsreview2011.aaschool.ac.uk/units/DIP-10 
47 Ábalos, Iñaki, Atlas Pintoresco vol. 1: el observatorio, Gustavo Gili, Barcelona, 
2005, pág. 68 
48 Kahn, Louis I., plan para Filadelfia, EE UU, 1956-1962, visto en Ábalos, Iñaki, Atlas 
Pintoresco vol. 1: el observatorio, Gustavo Gili, Barcelona, 2005, pág. 72 
Estudio de tráfico, Louis Kahn, 1952. 
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Las características o componentes naturales que nos rodean en la 
ciudad son los mismos: direcciones, estaciones, calles. Para 
representar esas percepciones codificamos ideas con imágenes o 
con definiciones mentales; asociamos momentos entre sí, como una 























Con el metro sucede que podemos leer el mapa de sus diagramas 
como símbolos, como una representación abstracta del lugar en el 
que nos encontramos, o donde podemos ubicar la salida a la que 
queremos llegar; su trazo en la ciudad no es así de sencillo ni recto, e 
incluso no está orientado como en el diagrama, el cual emplea la 
imagen mental del mapa de Barcelona donde la orientación es, 
para ponerlo de alguna manera, Montaña-Mar; el Arriba-hacia la 
montaña y el Abajo-hacia el mar que es la manera en la que las 
personas se orientan al recorrer la ciudad. Sin embargo, algo de 
distinto que tiene el metro es que no pierde su capacidad para 
sorprender: es un buen ejercicio de memoria recordar todas las 
escaleras que subimos y bajamos al hacer un par de cambios de 
estaciones, y al salir a la ciudad, sin haber tenido la experiencia de 
ver por dónde íbamos, nos permite ir encontrando acontecimientos 
inesperados. Es al compartir esas asociaciones personales cuándo 
tendremos que recurrir a la fotografía, al collage, al texto, a la 
conversación. En este caso hemos utilizado el dibujo.  
El metro te permite salir a un lugar que podría ser cualquiera: mientras 
estamos dentro de la red de túneles subterráneos confiamos en los 
gráficos que nos indican las estaciones. Al salir, no sólo estamos en un 
sitio completamente distinto al lugar en el que entramos, sino que el 
cambio de luz suele ser drástico, el bajo tierra es un lugar obscuro. En 
este mapa la noche se vincula más a la continuidad del espacio del 
dentro y del fuera del metro.  
Al igual que para muchas personas la forma de entrar a la ciudad es 
a través de la puerta de una estación de tren, para muchas otras el 
día comienza en la salida de la estación del metro; es el final de un 
traslado y el inicio de la ciudad. Con este mapa intentaremos narrar 
la experiencia del estar debajo de la ciudad, entender lo que se ve 






































Mapa 5, a la Clara Nubiola,  
Objetos encontrados 
Trazo a mano 
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Es evidente que la forma de una ciudad o de una metrópoli no debe 
exhibir un orden gigantesco y estatificado. Se tratará de una pauta 
compleja, continua y total, pero intrincada y móvil. Tiene que ser 
plástica para los  hábitos de percepción de millares de ciudadanos, 
abierta para cambiar de función y significado y receptiva para la 
formación de nuevas imágenes. Debe invitar a sus observadores a 
explorar el mundo.49  
 
Las imágenes de una ciudad pueden ser de muchos tipos, por 
ejemplo: las abstractas, que representan solo algunos elementos 
significativos concretos, y las específicas, que representan a detalle 
los aspectos urbanos. Otra división la podríamos hacer entre las que 
grafican la ciudad como un todo y las inmediatas como las que 
grafican la calle en la que se vive o pequeñas secciones de la 
misma. En cuanto a la percepción urbana a estas dos escalas “los 
humanos tendemos a habitar en dos niveles de pensamiento muy 
dispares”50, la local-próxima o la ciudad completa-abstracta. Así, la 
complejidad de una ciudad puede pensarse dentro de un nombre: 
Barcelona, o un monumento, o una silueta, como los “skylines” tan 
conocidos. En el nivel inmediato se encuentran las imágenes 
adquiridas en el ambiente más próximo a nosotros, lo cotidiano, el 
entorno del día a día.  
La abstracción del mundo geográfico y espacial implica un proceso 
en el que se desmaterializan los objetos, para inscribirlos en una línea 
o dibujo, con el cual delimitamos un área, un punto, un lugar, un 
objeto. Cómo y qué señalamos es una decisión del que dibuja, del 
que hace este proceso de abstracción. 
                                                     
49 Lynch, Kevin, La imagen de la ciudad, Editorial Gustavo Gili, traducción de 
Enrique Luis Revol,  Barcelona, 2000, pág. 146 
50 Tuan, Yi-Fu, Topophilia : a study of environmental perception, attitudes, and 




Para este mapa, seguiremos el mecanismo utilizado por Clara 
Nubiola para la elaboración de sus “boligrafías”  de ciudad: a partir 
de unas coordenadas dadas, se trata de ir dibujando lo que va 
pareciendo relevante o significativo, como cuando quieres indicar a 
un desconocido que te pregunta en la calle una dirección y le 
indicas que busque tales carteles y o tal tienda, o que pase alguna 
señal que está a nivel de peatón y que puede ser reconocida 
fácilmente.  
Las coordenadas las podemos obtener gracias a las herramientas de 
geo-localización satelital, que también han jugado un papel 
importante en la transformación de la representación espacial. 
Ahora es posible realizar mapas que antes sólo podían imaginarse, 
por su alto grado de complejidad.  
El proyecto de GPS fue desarrollado en 197351 integrando las ideas 
de varios predecesores. GPS fue creado y realizado por el 
Departamento de Defensa de EE.UU. y se ejecuta originalmente con 
24 satélites. Comenzó a funcionar plenamente en 1994. Estos mapas 
instantáneos de navegación permiten aventurarse hacia lugares 
desconocidos; ahora es posible disminuir el tiempo que uno 
permanece sin identificar dónde se encuentra, teniendo un 
dispositivo móvil con acceso a internet.  
La producción de mapas a través del acceso democratizado a la 
información espacial ha cambiado la percepción de lo real. Nuestra 
imaginación incluye ya la información que hemos observado a través 
de una pantalla, las imágenes desde lo alto tipifican y estructuran 
nuestra forma contemporánea de pensamiento y mapeo. 
Con el GPS comenzamos, por ejemplo, a poder observar la suma de 
las actividades diarias de una persona a través del patrón que 
generan sus recorridos. “El estilo de vida de un pueblo es la suma de 
sus actividades económicas, sociales y ultramundanas. Éstos generan 
patrones espaciales, que requieren formas arquitectónicas y 
                                                     
51 National Academy of Public Administration, The global positioning system: a 
shared national asset, recommendations for technical improvements and 
enhancements, National Academies Press, Estados Unidos, 1995, pág. 16 
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disposiciones materiales que, a su vez, influyen en los patrones de las 
actividades.”52 Así podríamos conocer los recorridos en una plaza 
pública, las circulaciones en una tienda departamental, las 
distancias de proximidad en las aceras; realizar este tipo de mapas 
no representa una dificultad mayor teniendo las herramientas 
suficientes, sin embargo, la capacidad de dibujar mapas precisos o 
tener acceso a bancos de información detallados es una posibilidad 
que pertenece a sólo unos cuantos. 
Es el cómo representamos esa información sin la necesidad de un 
dispositivo de geo-localización y cómo representamos lo que se 
escucha, siente, piensa o vive lo que no tiene una expresión única o 
técnica. Clara Nubiola nos habla de una representación de los 
lugares a donde los deberes cotidianos nos llevan. “En las grandes 
metrópolis, ninguna persona puede conocer más de un pequeño 
fragmento de la escena urbana total, ni es necesario para él tener un 
mapa mental o imágenes de toda la ciudad para prosperar en su 
rincón del mundo. Sin embargo, el habitante de la ciudad parece 
tener una necesidad psicológica de poseer una imagen total del 
entorno, para ubicar su propio vecindario”.53 Poseemos una imagen 
de lo que nos rodea para saber dónde nos encontramos, aunque no 
sea con una posición exacta vía satélite, sí con imágenes cercanas.  
Para elaborar este mapa contamos con unas coordenadas de inicio 
al azar a través de un concurso propuesto por Clara Nubiola en su 
página54, “Concurso de las rutas inciertas”  que fue seleccionado 
para participar en el festival internacional de arquitectura EME3 del 
2012, el lema fue “tú pones la ciudad, nosotros las coordenadas”, y 
trataba precisamente acerca de graficar las derivas urbanas, así 
pues, nos inscribimos indicando que la ciudad era Barcelona y nos 
fueron asignadas las siguientes coordenadas: 41.37691724992516 y 
                                                     
52 Tuan, Yi-Fu, Topophilia : a study of environmental perception, attitudes, and 
values, A Morningside book, Columbia University Press, Nueva York, 1990, pág. 
173 
53  Tuan, Yi-Fu, Topophilia : a study of environmental perception, attitudes, and 





2.134239077568054, las cuales indicaban el punto  de partida, a partir 
del momento de llegar a esas coordenadas el recorrido era libre, no 
había una meta más que la auto-impuesta.  
El mapa “Objetos Encontrados” comienza en ese punto y termina en 
la Zona Universitaria. Una pequeña etiqueta en la esquina inferior 
derecha indica el tiempo total y la distancia recorrida, 1 hora 40 
minutos para caminar 3,9 kilómetros.  
En el dibujo resultante podemos observar el lugar del inicio en el 
metro de la Sagrada Familia, la llegada al punto de las coordenadas 
que eran a media manzana de la Plaça de Sants, después podemos 
ver una esquina del Passatge del Vapor Vell,  algunas sombras, el 
puesto de fruta de temporada, luego el Mercat de Sants, la Rambla 
del Brasil, algunas tiendas de la calle Arizala, que llega hasta 
Travessera de les Corts y el estadio Nou Camp y el Palau Blaugrana, 




























































 Mapa 6, a la Hernández Quintela,  
Fachadas Continuas 

































Mapa 6, a la Hernández Quintela,  
Fachadas Continuas 
 
El mapa geográfico en su forma más simple no es el que hoy nos 
parece más natural, es decir, el que representa la superficie del suelo 
como vista por un ojo extraterrestre. La primera necesidad de fijar 
sobre el papel los lugares va unida al viaje: es el recordatorio de la 
sucesión de las etapas, el trazado de un recorrido.55 
El mapa de una sola y simultánea vez te dice dónde has estado, 
dónde estás y a dónde vas –tres tiempos en uno.56 
 
Ciudad es ante todo plaza, ágora, discusión, elocuencia. De hecho, 
no necesita tener casas, la ciudad; las fachadas bastan.57  
 
Cambiando la forma de ver el espacio como un objeto pasivo, 
intentando ir hacia la idea de un lugar donde el espacio y las 
acciones se confrontan, Hernández Quintela propone la posibilidad 
de investigar al mapa como un documento idiosincrásico, donde la 
experiencia personal de cada navegador del espacio da por 
resultado un mapa distinto del mismo lugar, considerando el 
resultado no como un documento universal de navegación sino 
como documento interpretativo y, por tanto, subjetivo e 
idiosincrásico.  
Los mapas muestran el pensamiento y la labor acumulados del 
pasado, igual que la ciudad está conformada a través del tiempo. 
Son formas de ver selectivas, con un sistema particular de signos y 
símbolos, un conocimiento que debe ser aprendido, “las habilidades 
y códigos de mapeo tienen que ser reproducidos culturalmente para 
que el mapa pueda presentarnos una realidad que conozcamos y 
                                                     
55 Calvino, Italo, “El viandante en el mapa”, en Colección de arena, Editorial 
Siruela, traducción de Aurora Bernárdez, Madrid, 2001, pág. 29 
56 Greenaway, Peter, 100 Objects to Represent the World, visto en Herández 
Quintela, Guía para la navegación urbana, Universidad Iberoamericana, 
Ciudad de México, 2010, pág. 56 
57 Ortega y Gasset, José, visto en Huguet Gil, Meritxell, Plaza Lesseps, de Els 
Josepets a la Jaume Fuster; evolución de una plaza y de la concepción de 
espacio urbano, Tutor Xavier Monteys, Tesina Máster en Teoría y Práctica del 
Proyecto de Arquitectura, UPC, Barcelona, Junio 2010, pág. 4 
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reconozcamos”58. Sin embargo, un mapa que incluye las fachadas 
de los edificios que rodean una plaza es un mapa legible sin la 
necesidad de habilidades especiales, ya que se trata de lo que 
vemos en un lugar, al ir caminando su perímetro. El mapa es visto así 
como un documento de conocimiento sedimentado que permite, a 
través de sistemas y códigos, conocer una abstracción de lo real y 
también de lo que es próximo a nosotros.  
Iremos a la Plaza de Lesseps como uno de los puntos que podemos 
encontrar  en un “Itinerario Literario”, donde Isabel Núñez dice en Mis 
postales de Barcelona: “La reunión era en la parroquia dels Josepets, 
que aún sigue en pie, testigo de todos los estragos, y recuerdo los 
árboles y las sombras y el sonido de la brisa en las hojas mientras 
hablábamos”.59 También con palabras pueden hacerse estos 
mapeos, como los exploradores que tomaban notas y escribían sus 
impresiones detalladas en diarios o bitácoras de viaje. 
Con este mapa intentaremos graficar así las fachadas, “testigos” de 









                                                     
58 Pickles, John, A History of Spaces, Cartographic reason, mapping and the geo-
coded world, Routledge, New York, 2006, pág. 61 
59 Núñez, Isabel, Mis postales de Barcelona, prólogo y mapas de Javier Mariscal, 












































A través de los seis mapas que conforman este Atlas podemos leer 
que esta colección es el resultado de una coyuntura entre ciudad, 
cultura y percepción, donde los tres conceptos convergen en una 
imagen que relaciona una geografía imaginaria, intangible, llena de 
datos culturales e históricos, y una geografía real.  
Al comenzar, salimos a caminar la ciudad como un estudio de 
campo donde la toma de datos nos llevó a intuir la necesidad de 
ampliar el campo instrumental para la comunicación de estas 
experiencias que incluyera esa dimensión temporal que implica el 
recorrer. Al terminar, no nos queda una fórmula o instrucción para 
caminar por la ciudad y representar ese recorrido, más bien nos 
queda una reflexión acerca de la aplicación de un análisis y su 
representación, dos momentos importantes en el proceso proyectual 
arquitectónico. 
El análisis en cuanto a hacer un esfuerzo por trascender los 
paradigmas establecidos para leer un entorno urbano, yendo más 
allá de estudiar las características estáticas de llenos y vacíos a 
distintas escalas para llegar a definir una imagen o mapa distinto que 
incluyera características con las cuales se pudiera identificar y 
representar la fenomenología de un medio dinámico. 
En cuanto a la representación, los mapas revisan la capacidad de 
aproximación a la idea y sensación de movilidad, de hacerlas visibles 
estáticamente, motivándonos a una búsqueda de sistemas, 
tecnologías y superposiciones, intentando establecer la construcción 
de unas técnicas de la observación como un cruce de la mirada del 
arquitecto con la del escritor, la del artista y la del turista. Como 
indica Iñaki Ábalos en Atlas Pintoresco: la representación y análisis de 
una realidad en movimiento, existente o proyectada, no requiere 
tanto un gran aparato tecnológico como el recurso a convenciones 
  
62 
y protocolos adecuados, sean artesanales o digitales.60 O algo 
parecido a lo que señala John Berger en Sobre el Dibujo: Mi tarea 
ahora consistía en coordinar y medir, pero no medir por pulgadas, 
como quien mide una onza de pasas contándolas, sino medir por el 
ritmo, el volumen y el desplazamiento: calcular las distancias y los 
ángulos como un pájaro que volara a través de una celosía de 
ramas; visualizar la planta como un arquitecto; sentir la presión de mis 
líneas y garabatos en la superficie última del papel, al igual que un 
marinero siente la tensión de sus velas a fin de ceñir más o menos el 
viento. Esto es lo que se intenta buscar al representar la acción de 
navegar la ciudad.  
El recurso artesanal en este caso es evidente: los trazos a mano, 
después digitalizados, muestran una toma de datos en cada sitio 
visitado, resultando en un documento donde la representación de 
materiales y fenómenos invisibles como los sonidos o el tiempo a 
veces forman parte o son el pretexto de los mapas resultantes. El 
trabajo de campo es pues parte sustancial del proyecto, no su fase 
preliminar.  
Quizás este Atlas de Barcelona deje también algunas interrogantes, 
¿hay otras formas de mirar la ciudad?  ¿Se podrían dibujar así 
algunos recorridos al interior de un edificio? Pero también deja 
respuestas: es evidente que las capacidades de observación, de 
percepción, de abstracción y de dibujo son herramientas que, al 
igual que un oficio, deben ejercitarse para llegar a ser utilizadas 
como un instrumento más.  
Esta es pues una colección de viajes que cuestionan los límites 
disciplinares de la Arquitectura, un ejercicio de observación, no 
como mirar, sino mirar, escuchar y tomar datos; aislar, construir un 
laboratorio con la mirada e identificar las claves de nuestra relación 
con el medio físico.61 
                                                     
60 Ábalos, Iñaki, Atlas Pintoresco, Vol. 1: el observatorio, Gustavo Gili, Barcelona, 
2005, pág. 74 
61 Ábalos, Iñaki, Op. Cit., pág. 124 
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El viaje a través de estos seis mapas ha sido un aprendizaje que se 
podrá utilizar en otras circunstancias: la capacidad de abstracción y 
de lectura del contexto es parte sustancial del proyecto de 
arquitectura, que nos permitirá adquirir una visión compleja de la 
realidad.  
Si un buen mapa es el que provee la información que necesitamos 
para un propósito particular, éstos han cumplido la suya en cuanto a 
permitirnos observar la ciudad de otra manera. La mayoría de las 
veces necesitamos un mapa para ayudarnos a llegar de un punto a 
otro (de aquí a allá), sin duda no nos encontramos en el mismo punto 
de salida: mientras hemos ido conformando un atlas de Barcelona 
también hemos ido descubriendo que ese mundo es el que 
buscábamos encontrar, aquel que habíamos contemplado en un 
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